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EL  H U R T E S  OE CARNAVAL

T  E L  M I E R C O L E S  D E  C E N I Z A  [ l \ .

NOCtlE DEL M ARTE!.

Las locuras del Carnaval tocan á  su  íin; la hora 
wprcma dcl Martes ha  sonado ya en todos los relo­
jes de la capital; la población, sin em bargo, ensorde­
cida con el bullicioso ruido do las m úsicas y festines, 
»  escucha la fatal cam pana que le  advierte , grata  y 
•ODora, que todo tiene térm ino, que la m ano severa 
dela razón acaba d e  a rrancar la m áscara á  ia locura. 
—Esta, em pero, tenaz y resisten te, todavía pretende 
jrolongar su dom inio, y no contenta con algunas se- 
aanas de tolerada adoración, cam bia mil disfraces, y 
lasta se atreve ú profanar el d e  la  religión misma, 
para continuar a rras- 
tundo en pos de su 
carroza á los desa­
tentados m ortales.

lOué horas tan  
Iróvidas de sucesos 
íqoellas en  que la 
Boche del Marles lu ­
d a  tenazm ente con
■ aurora del dia san­
io!... ¡Qué eslrava- 
lancia d e  escenas,
Wé vértigo de pa - 
lioDes, en lo s  últimos 
nstantes del reina­
do del p laceri ¡Qué 
Contraste ominoso 
Con la tranquila eal- 
•aa de  la  religión y 
delaHlosofía!.. E llas 
fin em bargo, vence- 
“ n con su s naturales 
« rac tiv o s, con su 
envidiable reposo, y  
Moderándose de los 
“ razones embriaga -  
dos de  placer y de 
W luptuosidad,resLi- 
loiran la calma á los 
«olidos, ei bálsamo 
de la paz á los co ra- 
tenes agitado?.— Tal
■ voz pura y subli- 
*>e del R edenlor del 
to n d o . cual rayo de 
Jiva lum bre peo®'
r ó  en las bacanales dcl pueblo rey , y á su  aspee- 
te se deshicieron com o som bras Íos'ídolos del pa- 
ftnismo.

Pero ¿quién detiene su  imaginación en estas  con- 
Jderaciones, cuando se halla instalado en un rico  sa- 
fiw, dorado y  refu lgente á la luz de  mil antorchas. 
JWioro á la vibración de  los m úsicos instrum entos, 
•^ ch id o  de vida y  m ovimienlo en  inilgriipos vistosos 
^ fig u ra ses trañ as , que con sus variadosropages, su? 
^ r a c e s  caprichosos, sus agudos diáh'gos, ofrecen 
•  traslado üel de la vida anim ada, de  los diversos 
■Bticcs de  la hum ana sociedad? 
j . .  Austero filósofo que estudias y  lam entas I.as de - 
® ^ d e s  del hom bre; dirige enlonces tus severos 
p c e p to s  al jóven animoso que por prim era vez se 

en aquel m om ento coronado con una dulce mi- 
con un si lisonjero del envidiado objeto de su 

j ? t e r X e  mirará con ceño ó acaso no  reparará en 
l> pero si insistes en  aconsejarle, en  m ostrarle el 
"  espqjo do la razón, en  hacerle adivinar un porve-

O b r a s  j o c o s a »  y  f e s t i v a s  d e  E l ,  C u r i o s o  P a r l a n t e .
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n ir doloroso Iras d# aquella m irada , t r a s  do aquel 
dulce y halagíieúo *í; lo volverá la  espalda, ó fru n ­
ciendo los labios ante tu  grave y  mesurada faz te d i­
rá  con sonrisa desdeñosa... « .líáscara. no le conosco, 
déjam e bailar.»

Pura y  cándida V irtud, que ceñida de blanco lino, 
la sien coronada ile laurel, apareces de  repente á  los 
deslum brados ojos do la noble cortesana, (¡ue envuel­
ta  en  seda y pedrerías apenas acierta á divisarte por 

I e n tre  la n u b t de incienso que  sus adoradores trib u - 
; tan  á  sus p ies ... Dila en tonces lo falaz de sos p ro- 
 ̂ m esas y ju rm en to s; la m entida ficción de las g ran - 
I dezas hum anas; los cándjdos placeres de un eorazon 
, sencillo c inocente;— .A p á r la te  de m i, iea la ,  (te  re ­
plicará con iiiiperio),ftopfsfs/os6or£Í(idoídem t man­
to, no deshojes con tu  aliento dc mal tono la frescu­
r a  de las rosas que ciñe» m i frente. E a , m úrc/ia- 

, le  »
! Y vosotras tam bién, grande y noble Sabiduría,
, austero  Deber, dulce y tranquilo .Amor conyugal,
. apareced dc repen te  an te  e l descuidado autor que 
em plea eu aquellos instantes todo su talento en se -

9. .

s  p ia o s  d e  e s te  o ú m e ro .

E l i ' i i t k i r o  d e  la  « a rd in a .

(lucir á una niña inocente ó en  dciarse engañar ¡ lo r . 
una astu ta co rle? .m » ;~ an te  el noble m agislnido q u e ' 
tfupca la severa loga de la justicia por e l c.alindo y 
maligno domiiid;— ante e l m arido njundanal, an te  la 
esposa lerrena, que se separan voluntapíamenle en 
busca (le aventuras, y  vuelven á encontrarse á l.a ho­
ra  convenida haciemio a larde de su m úlua infideli­
dad.— Apareced, digo, en tonces de repente  ante esos 
grupos liullíciosos; corlad de improviso sus diálogos 
anim ados, reflejaos en su inen ie  como un recuerdo 
instantáneo d e sú s  rí speclivos d eberes... Vereis frun­
cirse sus frentes, despenarse  sn  arrogancia, y  p re ­
tender arrancaros la carelfl (q u en o  leneis) d'icién- 
doos con indignación:— o/QuiVn sois, máscaras in ­
solentes, ó qué ren isá J ia cera q u L ^

Todo es, e n  fin, ptacer y  movimienlo, y risa y  
algazara, y  cuadros halagüeños, sin pasado y sin por­
venir; la capital entera resuena con las m úsicas a r ­
m oniosas: por las anchas ventanas se  desprenden 
to rren tes  de  luz, y al confuso sonido de la conversa­
ción y  de  la danza', m il carruages [Mecipitados surcan 
en  todos sentidos las calles, pare (xmducir á los res-

lectivos saraos á lo s  alegres bailadores; la plateada 
una refleja sus laces en  los m antos recam ados de 

oro, en las trenzas en tre te jidas de pedrerías; yacen 
desocupados los lechos conyugales, el opulento pala­
cio, y e l elevado zaquizamí; todos sus m oradores dé - 
janlos precipitados, y  corriendo en  pos del tirso  de la 
Locura, acuden de mil partes á  laa bulliciosas mansio­
nes dei placer, á los innum erables tem plos de  a(juclki 
diosa dei Carnaval.

¡Qué im porta que ó la m añana siguiente, c l sol 
terrible alum bre la desesperación del cortesano , ia 
miseria del indigente, la enferm edad del cuerpo , ó el 
horrible torm ento dc un  engañado am or!... ¡Qué ira- 
« r ta ! .  .H oy  han hecho una tregua los dolores; c lham - 
)re y la g uerra  han cubierto  un instante su  horro ro ­

sa faz; los recuerdos dc lo pasado, los tem ores de  lo 
futuro, han  cedido á  la mágica esponja que la  locura 
pasíipor nuestras f r e n te s . . . , Se a c a é o e í  C ornaTa/.'... 
¡Es preciso d isfru tarle!... Y m archan y  se  cruzan las 
parejas precip itadas, retiem blan las altas colum nas, y 
gimen las m odestas v igas, al confuso m ovim ienlo que 
empezando eu  los sótanos som bríos adoocie tiene su

oscura m ansión el 
loi'diosero, concluye 
tajo los techos a rte - 

sonados y  de  inesli- 
mable valor.

Ij  luz del sol, 
pura y  radiante co­
mo en los d ias ante­
riores, penetra des­
cuidadam ente cn  ¡o 
interior de  esta es­
cena, y pintando de 
mil m atices los em - 
tañados cris ta les de 
as ventanas, viene 

á  herir las descuida­
d as frentes, los m a­
cilentos ojos de  las 
hermosas; á su ter­
rib le  y  m ágico talis­
m án aparecen tam ­
bién las enojosas ar­
rugas de  los anos, 
los estudiados afeites 
de  la fingida beldad; 
rásgase el velo de  la 
ilusión á los ojos del 
am ante; hiélanse las 
palabras eo  los lá- 
bios üel cortesano; 
eiivanolain(tansabIe 
Locura quiere pro­
longar por m as liem­
po su dominio; sus 
adoradores ven ciara 

Illa  luz del sol su desencajada y  mortecinr. fiiz... y 
envolviéndose avergonzados de sí mismos, en  sus 
falsos ropages. y  ocultando su  sem blante en e l fondo 
de sus carrozas, tornan á  sus respectivas habitacio­
nes, donde á la  cabecera de su  lecho les espera la 
triste  realidad ...

II.

F.l. M IERCOLES D E CEXIZA.

Suena cercano el m onótono clam or de una m o­
desta cam panaquc llama á lo s  fieles á la ceremonia 
religiosa que va á em pezar en e l tem plo. Cruzan des­
apercibidas por delante d e  sus puertas las bulliciosas 
parejas, los eleganlcs carruages, sin que apenas nin- 
guno de aquellos dichosos m ortales se  dignen p a ra r  un 
instante su imaginación en  e l saludable aviso envuel- 
lú en e l sonido dc aquella com paña... Alguno, sin 
em bargo, ó  m as dichoso ó  m as prudente, recoge ani­
moso su  inspiración, y  deseoso de aprovecharla, pisa 
los sagrados um brales, y  entra  en  e l templo en  el
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m om ento mismo en  que va ú principiarse la sagrada ' 
cerem onia...

¡Quó apacible tranquilidad! ¡Quó solem ne reposo 
bajo aquellas santas y cttciim bradas Invedas! ¡Qué 
m isterioso silencio e n ’ lap iadosa concurrencia! ¡Qué 
noble sencillez en el sacrificio santo! ¡Qué contraste, 
en  lin, sublime y  m agestuoso, con el. cansado bulli­
cio, con el m entido aparato  de la m ansión de  la Locu­
ra! . .. Los fieles concurrentes no son muchos en  v e r­
dad; pero  tampoco el tem plo se  llalla tan  ücsocupado 
como era de tem er de las escenas de  la pasada no­
c h e ... Refléjase un los sem blantes ya la tranquilidad 
d e  una conciencia pura, va la tregua religiosa de  un 
profundo dolor; ora la ra p id a lu z  de  una es|ieranz.i; 
o ra  la animada espresion de un  ard iente y  noble 
deseo.......

¡Vosotros, pintores apasionados de las debiMiia- 
des hum anas, pretendidos m oralistas m odernos, no­
velistas y dram aturgos; escritores de  conveniencia, 
que os atrevéis á fulminar e l dardo envenenado de 
vuestra  pluma contra la sociedad en tera , pretendien­
do negar hasta la existencia üc la v ir tu d ... ¡La ha­
béis buscado acaso en  el sagrado recin to  de la re ­
ligión; en  el m odesto hogar del tierno  padre de fami­
lias; on el ta ller del artesano; en el lecho hospitalario 
del infeliz? ¿O acaso desdeflando indiferentes eslos 
cuadros, reflejáis solo en  vuestra imaginación y  vues­
tra s  obras, lo que os presentan vuestros dorados sa­
lones, vuestros impúdicos gabinetes, vuestras in ­
m undas orgias, vuestros em briagantes cafés?... ¿Y 
iretenJeis se r pintores de  la naturaleza, cuando solo 
a conlem plais por su  aspecto repugnante?... ¿Creeis 

conocer aí hom bre, cuando solo p in tá is sus escep- 
cion.*s? ¿Os atrevéis á re tra ta r  á la sociedad, cuando 
solo hacéis vuestros re tra to s  ó  e l de  vuestros sem e­
jantes?—Tem eridad, por c ierto, seria la de  aquel que 
pretendiera juzgar de  la impureza de las aguas de  un 
m agestuoso rio , por las escorias y el li>gamo que so­
brenadan en  sn superficie, sin reparar que allá en  el 
fondo de su lecho, y  en tre  las m enudas arenas, corre 
tranquilo  y  gusta oe  perm anecer escondido lo mas 
puro y  limpio de su raudal.

Concluido e l santo sacrificio, el sacerdote baja las 
g radas del a ltar, y pronunciando las sublim es pala­
b ras del rito , va imprimiendo en  todas las fren tes la 
señal del polvo en  que algun dia han de  se r conver­
tid as... Ni un  suspiro, n i una lágrim a aparecen á  tan 
fúnebre aviso en  aquellos sem blantes, en  que solo se 
ven re tra tad as la conform idad y la esperanza; y tan  
apacible a legría , con traste  sublim e con ia tr is te  s e ­
ñal, sin  duda sorprendería a aquel desgraciado que 
no a e n te  en  su  pecho el balsamo consolador de  la 
religión.

É n tre  los varios grupos in teresan tes que se  ofre­
cen á la vista po r todo el tem plo, uno sobre todos 
llama la atención en  este  m om ento ... ü n  venerable 
anciano, cuya blanca cabellera se confunde n a tu ra l­
m ente  con la m ancha de  la ceniza que lleva en  la 
frente, trabaja y  se  afana ayudado de su  m uleta, 
para  iucorporarse y ponerse en  p ie ... Sus débiles e s ­
fuerzos serian insulioientes si no  contase con otro 
auxiliar mas poderoso... üna  figura angelical de  mu­
ger, en  cuyas herm osas facciones so pinta toda la  pu­
reza  de  un corazón tierno ó inocente, corre  á  soste­
ne r al impedido, y confundir sus blanquísimas manos 
con las secas y  arrugadas del anciano. Mírala éste 
lleno de gra titud , y  sus lágrim as de ternu ra  parecen 
d a r  nuevas fiierzas á  la tierna cria tura , que p restan ­
do sus débiles hombros al pobre viejo, le conduce 
lentam ente hasla la puerta  del tem plo entregándole 
a l m ismo liempo una m oneda, única que en  su  bolsi­
llo ex iste .......

Aquella jóven era su  hija; aquella m oneda el pre­
m io m ezquino del trabajo de su  costura en loda la  no­
che  an te rio r... ¡Y aquella noche habia sido la noche 
últim a del C arnaval!... Y los alegres libertinos que 
regresaban de los bailes, al pasar p o r la puerta  del 
tem plo, y viendo salir d e  ól a  aque la m odesta bel­
dad , se  Jetíenen un  m omento sorprendidos de  su 
herm osura, y  calm adas sus risas  po r un  involuntario 
respeto , m iránse m úluam enle prorum picndo en  esta 
esclamacion: «;Qué diablos! ¡y  creíam os que habian  
estado en et baile ¡odas las herm osas de iíadrid .'a

III

E L  E N T IE R R O  D E  L A  S .A RD IX A .

Hav una calle en  alguno de los barrios m eridio­
nales do esta  có rte , que encierra eu  su  breve recin to  
mas aven turas que un dram a m oderno, y  mas proce­
sos gue el archivo de la Audiencia.— E sta  calle, co­
nocida harto  bien de la policía civil, descuidada de­
m asiado p o r la urbana, cuenla en tre  su s m oradores 
cantidad considerable de  profesores iudustria tesy  ma­
nufactureros, m odestos paladines, m úsicos g u itarris­
ta s  , cantadores e n  fa lsete, m atronas benéficas, don­
cellas re-ealadas, viageros berberiscos, viejas m itra­

das, mozos despiertos, m aridos dorm idos, y  m u c h a - . 
c h o sd e l comun.

No sabré decir á  cuantos g rados longiludinalpsse 
estiendo el dominio é  influjo de la ta l calle; pero 
bien podremos considerarla como cen tro  y emi>orio 
del Madrid meridional, que se  dilata (según opinión 
de los m as acreditados geógrafos), desde las Yislillas  
de .Son Fraecisco á la iglesia de  -Son Loreneo, com ­
prendiendo en  sti estenso dominio m ultitud d e  pe-

aueños estados m as ó  menos independientes ó fe- 
erales en que varían tam bién h s  leyes, usos y cos­
tum bres de  sus respectivos m oradores.

A hora, pues, no  es del caso fijar ia estadística, ni 
hacer et deslinde dc tan  considerable agrupación de 
pueblos, y  bastará para nuestro  propósito suponer­
nos llegados al pnnto  capital (la calle ya referida), en 
la m añana de! Miércoles de  Ctoniza del año do gracia 
de  mil ochocientos treinta y nueve.

•
De contado, podemos aseguríl- que á la hora que 

corre , duerm e v descansa dc  sus fatigas de  la pasaila 
noche el M ndrid-N orte  y  C enlro-M adrid; pero vela 
y pestañea en  toda su actividad el Madrid-Hur-, á la 
manera de  aquel g igante  de que nos habla Homero, 
que m ientras dormía con la m itad de sus ojos, vela­
ba con la otra m itad .— A este  Madrid, pues, agitado 
y  bullicioso, á esto ojo de  g igante  despierto y anim a­
do, es donde hoy dirigimos nuestro  rum bo, al través 
de los vientos, y  á bordo de un  m enguado y azaroso 
calesín.

Fuerte  cosa es que ia m aldita política, que todo 
lo invade (menos mi pluma), nos vaya empobrecien­
do continuam ente «1 Diccionario, o  como decia el 
médico Bartolo, secuestrando ta fn cu lla d d e  hablar. 
Si no fuera por ello, no hubiera salido la voz p ro ­
g ram e  de sus m odestos lím ites, desim ple  anuncio, ó 
según la define e l Diccionario de la Academia «el le­
ma que se  da para un discurso ó  cu ad ro .»

Úudiera yo cnlonces á m ansalva usar aqui de  esta 
voz, sin r ie ^ o  de alusión de ninguna especie; mas 
ya que la fuerza de los usos contem poráneos nos 
traigan á térm ino que se.m necesarias estas continuas 
salvedades en  el lenguaje com ún, debo decir en  des­
cargo dc mi ;conciencia, que aqui solo tra to  de un 
anuncio ó  Vademécum  que m e en tregó  el calesero á 
tiempo de darnos ó la vela, y  en m enguado pupel as­
queroso y  m ugriento, con trazos de pluma un si es 
no es inesperla y  vacilante, decia:

«Porgam a de la solene junción  y  estupenda asonaa  
que á i  celebrarse el Miércoles de ceniza de esla Córte, 
como es uso y  de-bola  costum bre en toa ta cristian-  
<ííí de estos barrios, saliendo la procision den cá el 
tio C hispas el taernero, crofade m ayor de la  S ard i­
na  con el in tie rro  de este an im al y  too lo demás que  
a q u i se relata.»

Dejo sospechar al piadoso lec to r lo g rá to  que p i­
ra  un  asistente al espectáculo habia de  sur encontrar­
se á dos por tre s  form ulado  e l espectáculo m iaño , y 
tener en  la  m ano sin u lterio res espiicaciones la clave 
de aquella cifra.— Seríalo em pero todavía para  m u­
chos de m is leclores, si me contentase con estam par 
aqui punto  por coma (ó por mejor decir, sin  unos y 
sin o tras , jiorque de  am bos carecía) c l tal p rog ram a; 
pero en  cumplimiento de  mi proposito y para edifi­
cación de! auditorio, habré üe trasladarle del idio­
ma d e  Germania al común cas le lh n o ; d é lo s  lim ites 
de  letra  m uerta al animado espectáculo de cuadro en 
acción.

E sto  supuesto, y  supuestos también los oyente.' 
en cl punto térm ino necesario para d isfru tar ue  tan 
halagüeña v ista, procederem os en  la descrijicioD por 
e l orden siguiente:

Rompían la m archa bailando bácia a trás  y abrien­
do  paso con sendas estacas y  carre tillas d isparadas 
á los píes de  las viejas, hasta una docena de  doce­
nas de p icares en agraz , fru ta tem prana y de gran­
des esperanzas, en quienes la elocuencia del foro 
funda su  futura causa de  gloria, y  los caminos y ca­
nales BU inmediata prosperidad.

Seguian en  pos o tros ciento ó  doscientos moza­
llones, ya m as cariacontecidos y  con diversos disfra­
ces, cuáles de  ruedos y  esteras en forma de m onagui­
llos; cuáles con cabezas postizas de c im e ro s  (figu­
rando ir  disfrazados'; cuak>s de encorozados y peni- 
t ra te s , cuáles de  berberiscos y  soldados romanos.

Entonaban los unos un cántico endiablado no su­
jeta su letra  á ningún diccionario, ni su m úsica á  nin­
gún diapasón; m ojaban los o tros sendos escobones eo 
caldraos de vino con que hacían un profundo asper­
ges en la devota concurrencia, y  retozaban bestial­
m ente los de  m as allá disparando al a ire  sendos ga r­
rotazos, m anotadas y  pescozones.—-Amenizaban el 
conjunto de  este g ra to  episodio cuatro  ó seis gata­
zos negros atados por la cola ó [lor las palas en la 
punía d e  un palo y cnarbolados eo alio  á guisa de 
pendones; cinco docenas de esquilones de  t ó o s  ta ­
maños, movidos por robustos puños y  en pugna con 
otros tan tos collarines de  cam panillas y  cascabe­

les puestos igualm ente en  palos é  eu  los nacientes 
c u e lo sd e to s  hermanos de  la cofradía tíeA an .H ar- 
cos, que en unión con la otra de la  S a rd in a  celebra­
ba igualm ente tan  estupenda función.

Descollaba despues un  g ran  coro de vírgenes des­
envueltas, de  sonrosadas megiilas, ojos rasgados, na­
riz  chata, láb ioretorcido, cesto de trenzas, mantilla 
al hom bro, brazos en ja rra s  y colorado guardapiés.— 
E stas tales con aventadores de  esparto  dii igian sns 
esprusivos saludos á  una y  o tra  lila d e  concurrentes; 
m ascaban higos ó m ondaban naranjas, y  arrojaban 
las cáscaras á las narices del m as inm ediato, bailaban 
y  se  pinchaban con alfileres, ó  repicaban las castañue­
las y cantaban el ¡a y , a y , aij!

Seguian luego lus m aestros de la ceremonia; ca­
ra s  rugosas y m onum entales; páginas elocuentes de 
la hum ana depravación; pliego de aleluyas de  la rida 
del hombre malo; fac  sím i/í du los caprichos de A¿«- 
z a ,  y original, en  fin, de  ios sainetes de  C ruz.

Allí, como si dijéram os, se hallaba e l núcleo del 
dram a, el prim er term ino del cuadro, e l  fondo de b  
cuestión principal.— Alli f í  tío  C hispas, director de 
la escena, ostentaba su grande inteligencia ante loe 
taim ados ojos de  la Chusca, moza de siete cuartas, 
aventurada y resuelta, con m as desenfado de acck* 
que un molino de viento, y m as sal en  e l cuerpo que 
la m ontaña de Cardona.— Alli Juanillo  (álias Vina­
gre), con un  pañuelo en la cabeza y una  m anta pen- 
d icn ledel hom bro, miraba á entram íios con ojos ame­
nazadores, y  su  feroz espresion y s u a te z a d o  rostro, 
ofrecian úri fie! trasunto  dol celoso am ante  de Des- 
dcniona. O tros grupos m as o menos in teresan tes re­
trataban todos los grados posibles dül am or carnal, 
desde la prim era mirada muenliva, hasta el último 
desdeñoso puntapié.— Alli, en lin, los m aridos de 
aquellas deidades, i'illinio term ino del cuadro, fonns- 
ban una gruesa falange, y  seguian apresurados eí 
tro le  de  los delanteros, todos revueltos, mansos y 
bravios, com o en el camino de Abroñigai.

Sostenida en hom brosde los mas autorizados, y en 
un grotesco ataúd, se  elevaba una figura bamboche 
formada de paja y cou vestido com pleto, e l cual pele­
le era una vera efigies por  su  trag e  y hasta sus fac­
ciones del señor .Wareoj, m arido y  conjunta jiersoM 
de la Chusca, i  cuya ventana habla eslado  espueslo 
de cuerpo presente en  los tre s  dias de  carnes-loleo- 
das; ofrenda dirigida po r sus propias m anos en obse-

Íuio del faurele de lu fiesta, su predilecto y  osado 
hirió, y  emblema h arto  claro para é l y  para los cir­

cunstantes, y  ú ricam ente  m udo jiara e l cándido ori­
ginal de  aquélla ingeniosa misiilicucioo.

En la boca üel pelele, y  casi sin  que nadie lo 
echase de  ver, una misera sa rd in a  iba destinada ála 
fatal huesa, sucediendo, en  esla fiesta como en otras 
m as im ¡orlantes en  que la m ullilud de accesorios co­
bren y hacen olvidar cl objeto principal.

Precedían, seguian, ó  esperaban á  tan  régia co­
mitiva en  todos los puntos de la fiesta, diversos Co­
ro s ó estaciones, por lo regular delante  de  los pues­
tos de licores ó de  las calderas de  buñuelos, en  esloa 
térm inos.

Coro de doncellas.

L asque  envuelven cigarros en la fábrica de! pW' 
tillo de  Embajadores.

Itas que pase; n en tre  dos luces desde la Red do 
San Luis á  la plazuela de  Santa Ana, dedicadas al co­
m ercio i>or m enor. •

Las que hacían de Madre España, y  de  Virtudeo 
teologales, y  de  Diosas dei Olimpo e n  las funciouesd* 
la Jura.

Las que venden rábanos en verano, ó  avelianaseo 
feria, ó naranjas en prim avera, ó castañas en  invierno-

Las que vinieron de  su  pueblo á se rv ir á unanio, 
y  acabó su humildad jw r servir á rauchos, barro 
frágil de AlcorcoD, sujelo á  golpes y  quebraduras.

Coro de mancebos.

Todos los que asisten al encierro d e l domingo; '#  
que pueblan la cuerda de la  plaza, los que veno® 
bollos ó  truecan por vino agua de naranja  ócafé-

Los que hicieron e l paseo de  Recoletos, 6 p f # '? ' 
ro n  iguales servicios a l E stado en  puentes y cal­
zadas.

Los que forman las diversas comisiones óeip"®^ 
tria  de  esta  capital; comisión de  pañuelos; cotaisi® 
de relojes; comisión de  Cuarenta horas; comíM*® 
posadas y  forasteros.

Los que juegan á la barra en las tapias de Cham­
berí, ó  cantan am ores á las ninfiis del M a n z a o » # ^  
cobran el barato  en la T irgen del P u erto , ó veno® 
caballos en  e l portillo de Lavapies. ^

Todos los estropeados de  los ojos ó piernas ‘ 
los tienen buenos para huir de  San Bernardino; O 
que rascan gu itarras á las puertas dcl jubileo» o 
nan de  sus accidentes epilépticos á  la vista de un a* 
guacU.
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Coro de inocenlei.

Todos los que venden fósforos y  libritos de papel 
(ó la Puerta del Sol y sus adyacentes.

Los que cargan arena en  los altos de  San Isidro, ó 
juegan á  las a le luyasen  la pradera de los Guardias.

Los que arrojan carre tillas ó garbanzos de pega á 
las faldas de las m ugeres, ó apalean los perros, o r o ­
genia fruta de  los puestos y echan á  co rrer.

Los que vocean por ias calles— «el papel que ha 
elido  nuevo,»— ó acompañan á  los beroes en sus 
triunfos y á los reo s  en  su  suplicio; órganos destem ­
plados de la pública opinión, fuelles dei aura  po­
pular.

Todas estas y  o tras m uchas clases que seria  ha r­
to prolijo enum erar, alternaban coufitsamente con los 
egaezados caballos, las cam paniilentas calesas, ios 
perros aulladores, m áscaras espantosas,' fuegos y  pe­
tardos disparados al viento.

En tan amable desorden y  oon la progresión que 
es consiguiente a t continuo trasiego del m osto desde 
las bolas á los estóm agos descendió la im ponente co- 
oitivu hácia la puente Toledana, siguiendo a  lo largo 
o r las frondosas orillas dcl Canal, y dándosele uiip 
liga, así de la elegante capital que dejaba a la e s-

Slda, como del fúnebre cem enterio  que m iraba á su 
« te .

La burlesca y  profana parodia se verificó en  fin 
con toda solemnidad; n i so economizaron los cánticos 
burlescos, ni las religiosas cercinonias; el m isero pe- 
wcillo quedo se¡)ultiiJo, cerca, dcl tercer molino, en 
ima profunda huesa y den tro  de una caja de  tu rrón ; el 
pele e  tio Marcos ard ió  ostentosam ente encim a de 
una elevada pira; y  creciendo ro n  las som bras de la 
“oche e l buflicio y la em briaguez, agitáronse mas y 
mas los ánimos, callaron las lenguas, hablaron los 
gsrrolüs, y  para que nada fallase á la  propiedad de 
toueilas profanas exóquias, divei'sos com batientes á 
ta luz de las llamas se entregaban m utuam ente á 1.a 
Illas encarnizada pelea...

A la m añana siguiente la g en te  se agrupaba á mi­
rar por la re ja q u e  hay debajo de  la escalerilla del 
io sp ita l... Dos cadáveres m utilados y  desconocidos, 
topuestos hasla que algún p.isagero pudiese declarar 
tos nom bres y la causa de su  m u erte ... ,Sus nom ­
bres!.,. ¡la causa d e su  m u erte!... la Chusca lo sabia; 
T to d o e l b a rrio , m enos el tio M arcos, los adivinó.

(Marzo de 1839.)

H I S T O R I A  DE UN  IN G LE S

QDE TOMÓ UNA PALABRA POR OTRA (I).

(C onlinuacion.)

Al día siguiente, eomo habíamos convenido, me 
despertó Lehm an, y cuando bajé al com edor hallé 
á ta lo s  nueslros tiradores de  la víspera reunidos. Ve­
nían á  despedirse de  m í como de un herm ano: la caza 
es una verdadera fraiicmüsoneria.

Me separe de aquellas buenas gentes, que sin du­
da no volveré a ve r m as en  mi vida; pero que aun­
que íKuoran mi nom bre estoy seguro que han con- 
*er\-ado mi recuerdo, y  mo puse en  m archa. E l cn- 
toino no me ofreció nuda notable basta llegar á  Aljo- 
jac li, e n  donde m e detuve u u ra io  e n la  posada con el 
sombre mas jovial que he visto. E n lln, m e puse en 
tomino para Lucerna, contando con tom ar un barco 
en H ergisw el o  CQ Steinbach.

Al salir de  GitaU, ol cam ino no sirve para ruedas 
basta Winkel. No me sorprendió poco e l hallarm e en 
“na revuelta del camino con un caballero con su 
Criado que habiéndose m etido ro n  su  carruage en 
“n  camino abominable, habían volcado y trataban de 
jevaularlo. Me fui hacia ellos pregauláiidom e en  mi 
tolerior qué oiablo de  idea aquel hom bre razonable 
Sabia tenido en  tra ta r  de  andar por tales parages, y 
“ontlosoque no hallaba satisfactoria respuesta.

E n cam bio, en  et que parecía amo reconocí al in- 
e e s  que cualro  ó cinco dias antes habia visto bajar tan 
^ i s a  del RigUi dejando el guía á  mi disposición, 
rtendo que podia serie  d e  alguna u tilidad , pregún­
tale en mal inglés p o r qué casualidad le hallaba coa 
to  carruage en  aquel camino de herradura . E l inglés, 
toe era un jóven a lto , seco y pálido, se  puso muy 
j a m a d o ,  lan a m n ie ó  algunas palabras quo mo hi- 
^ r q n  creer al pronto quo era  tartam udo, y  después, 
"g im ié n d o se  poco á  poco llegué a com prender en 
j N i o  de las vacilaciones de  su  lengua, que le habian 
“taño que podia pasar con su  carruage.

—¿Y quién os ha dicho eso?
■"l-os suizos.
—■Lo estraño, respondí yo, los habitantes de  este

( 1) IifPRBSiONEBüE ViiGB, porA . D iim as. Sotza.

tais son poco dados á  este  genero d e  chanzas. ¿Quó. 
es habéis preguntado?

— Si podria pasar p o r encim a de estos m ontes un 
carruage, y  les he  señalado con el dedo aquel mas 
alto  que e k i  allá abajo e n  el fondo.

— Si, el Brum g.
—No sé  como se llam a.
—¿Y que os han respondido?
— Se han echado a  re ir y  m e han contestado 

que sí.
— ¿Kn qué lengua les habéis preguntado eso?
— E n alem an.
— ¿Con que habíais el aleman?
— ü n  poco-
— ¿Y cómo habéis dicho? Ascolla, Francesco, ü  

signar inglese t a  parlare  tedesco.
— He dicho: K anor cineii vogel über dieser B erg  

'abren.
— ¿Qué es lo qne significa la palabra vogell dije yo 

á Francesco.
— Significa pájaro.
— ¡Como! dijo el inglés.
— Y bien, ya me había figurado esto, respondí yo: 

habéis tom ado una palabra por o tra: rogel portcnger, 
y habéis preguntado si un pajaro puede pasar por en­
cima de esos m ontes.

— iAli! ¡iih! ¡íih! esciam ó el inglés.
— De m odo que, los suizos, que han creido que os 

burlábais de ellos, se  han echado á re ír  y os hnn res- 
ponüidoque si.

— Y bien, ¿qué liemos de hacer?
— L evantar vuestro carruage y volver á tom ar el 

camino de Lucerna.
Cuando se  levantó e l carruage, el cocherro tom ó á 

los caballos [lor la brida y  los guio á pie. E l inglés, 
Francesco y yo inarcluimos delante, y  como e l camino 
era mus cómodo para pedáneos que para cuatro  ru e ­
das, llegam os á Steinbach un cuarto  de  liora antes 
que el coche. Empleamos aquel cuarto  de hora en 
busc.ir un  carre te ro  para que compusiese el destrozo 
que so hubiese hecho en el carruage dcl inglés. Pero 
e i carre tero  en Steinbach era un personage descono­
cido, un m ito fantástico, un  en te  de  razón, pues no 
habia memoria alli de haber visto carruage alguno, y 
el del inglés, habia escitado la curiosidad general. El 
inglés que parecía m uy tím ido, estaba abatido por su 
m ala ventura , su rostro se  i» n ia  alieroativam ente 
pálido y colorado, su lengua tartam udeaba, y e ra  tan 
grande su  cortedad que llegué á juzgar que 'era yo la 
causa. Asi me ap resuré  á decirle , que si no  nos nece- 
siüibnmos estábam os prontos á despedirnos de él. 
Hizo entonces esfuerzos tan  desconcertados para de­
tenernos, que yo me conlirm é m ás y m as en  mi opi­
nión, y saludándole, continué rai vi ige.

Me detuve en  W inkel; babia andado casi sieto ú 
ocho i ^ u a s  francesas, y no  sentia descansar un rato. 
Envié á Francesco d que buscase un carricoche cual­
quiera en  que m eterm e hasta Lucerna que distaba 
aun dos ó  tres millas de A lem ania, que equivalen 

cuatro ó  cinco lenguas de  Francia. M ientras a n ­
daba corriendo el pueblo, yo  investigaba por la po­
sada, y  con no poqo trabajo descubrí una polla ceba­
da que e l posadero contaba guardar para mejor oca­
sión, y  que no me quiso ceder hasta que para decidir 
la cuestión me puse a  desplum arla yo mismo. Con 
aquel asado y  dos platos de  huevos de  diferente modo 
condim entados, m e lisonjeaba con la perspectiva de 
una comida bastan te  confortable.

E n el m omento en  que me llevaban la comida al 
com edor, m i ingles llego con su carruage medio des­
m antelado, y  al e o lra r  p reguntó si babia algo que co­
m er, á lo que respondió e l posadero, que un francés 
recién llegado lo hubin tom ado todo. E sta  noticia pa­
reció causar lan  sensible dolor á  nuestro  genlleman, 
que olvidando inm ediatam ente los poco atentos m o­
dales con que habia agradecido e l trabajo que yo  me 
había tom ado para ayudarle á levantar su carruage, 
b.njé á inventarle á  participar de  mi comida. Des­
pués de  haberse alternativam ente puesto colorado y 
pálido cinco ó seis veces lo m enos, y después de 
haberse limpiado e l sudor que le corria por la fren ­
te, á pesar de  co rre r un  a ire  m uy fresco, aceptó, y  se 
puso á ta  mesa coa una torpeza u n  grande, que lle ­
gué á pensar que nunca habia comido on buenas m e­
sas. E o eslo llegó Francesco y  me dijo en  italiano que 
00 habia podido encon trar ni una mala carre ta .

—Entonces nos verem os obligados á continuar 
nuestro  viage á pie.

— ¡Oh Dios miol si señor, dijo Francesco.
— Lleve ei diablo este  pais; nada s e  encuentra si no 

lo trae  uno c o n ^ o ,  y auu asi. añadí señalando el 
carruage del inglés que iban á com poner, b  que uno 
trae  se  rom pe.

— Pero, dijo mi convidado, si yo me a trev iese.......
— ¿A qué?
— A ofreceros un lugar en  mi carretela.
— iAtreveos, pardiez!
— ¿Aceptaríais?
— ¡Cómo si aceptaré! con mil amores.
— De eso queria hablaros esta m añana cuando nos

pero me hallaba tan  em bara-hem os encontrado;
zado.......

— ¿De qué?
— De mi posición.
 ¿Cómo? ¿por qué habíais volcado? ¡Vayat esa es

una desgracia que puede sucedería á cualquiera, so­
b re  todo  yendo por malos cam inos: no hay por qué 
tener embarazo por eso.

— ;Ah! gracias, porque mo tranquilizáis Me aliviáis 
de u n  g ran  peso.

— ¡Como! ¿os intim ido yo? Vamos, so ism uybueno. 
—¿Queréis quitaros vuestro fraque?
— Gracias, no  tengo calor.
— E stáis sudando á  m ares.
—E s que la sopa eslaba muy caliente.
—Debíais haber soplado, 6 esperar á quo se  en - 

Triase
— Os habéis comido ya la vuestra  y  queria alcan­

zaros. , ......................
— ¡Teníamos tiempo! ¿Por qué no  me lo habéis di­

cho que queríais que fuésemos los d os iguales? os ha­
bría aguardado. ¿Pero conocéis el italiano?

— Si, señor.
—E ntonces, si no teneis inconveniente, hablemos 

esa lengua en vez de hablar iuglés, pues apenas de 
cuatro palabras com prendo una.

— No sé  si, podré.
 Veamos, haced la -prueba: Yolele ancora  « n  p e s -

so  d i cuesta perdice.
— Y bien, ¿que teneis?
 Nada, nada, dijo e l inglés poniéndose como un

carmes! v dando en el suelo una pa tada... nada.
— Pero  hom lire, si os ahogáis. Aguardad, a p a r -  

dad, os daré  unos golpes cnTa espalda... Debed e n ­
cim a, bebed bien va pasando, ya estáis mejor ¿no
es verdad?

— Si señor.
— Y bien ¿qné habéis tenido? veam os.
— Vuestra pregunta me ha sorprendido.
— No tenia nada de irregular, os preguntaba si 

queríais m as perdiz aun.
— Si, pero me lo preguntabais en  italiano, h e  que­

rido responderos en  la  misma lengua, y  me he a tra ­
gantado.

 Amigo m ío, os aconsejo que dejeis esla tim idez,
que ül fin y a l cabo debo incomodaros mucho

— E s muy seguro, rae respondió e l inglés con un 
aire profundam ente tris te .

— Bueno, iiues es preciso curaros.
—Im posible, desde que tengo u so d e raz o n so y a s í, 

y he  hecho lodo loque  he podido para vencer esta des­
graciada Organización, y  he concluido ¡wr renunciar 
aun hasta a la esperanza. P o r eso viajo; h e  hecho 
tantos d isparates en  lug laterra , que me vi obligado á 
salir de Londres, pero  esta  d e ^ rac iad a  cortedad me 
sigue en  todas parles. Ella Ua sido causa de que os h i­
ciera una grosería esla m añana, po r ella he comido la 
sopa casi hirviendo, y  por ella he estado á punto  de 
ahogarm e hace poco cuando queria resjionderos en 
italiano, que e s  la cosa m as fácil del m undo. Os ase ­
guro  que soy m uy d c ^ rac iad ü .

— Pero a lo m enos sois rico, según parece.
— Tengo cien mil libras de ren ta .
— ¡Pobre joven!
— Si señor, si. De buena gana daria se ten ta  y  cinco 

m il, ochenta m il, lo darla tcwo por ser un hom bre co­
mo los dem ás, por que con lo que yo sé  me crearla 
una posición honrosa, y  adquiriria fama tal vez, mien-^ 
tras que ahora con m is cien mil libras de  ren ta  y  mi 
tontería  debo m orir de  esplín.

— ¡Bah! ¡hab!
 Pues es como os lo digo. No sabéis, no  podéis

saber tam poco que cosa es esla r uno convencido de 
nue vale algo, canto A lo menos como la m ayor parle 
de  ros hom bres, y  ver gentes sobre las cuales tiene 
uno ia ronciencia d e  superioridad, que le  llevan la ven­
taja en  todas parles, que pasan por instruidos y yo 
por ignorante, por de  lalculo ellos y  yo por imbécil, 
que se hacen dueños da  tas casas de donde raeechaa 
y en donde desearía uno de buena gana esta r siem­
pre. Mas larde , s i m e a trevo  á con taros m is penas, 
com prendereis cuanto be sufrido con m is cien mil li­
bros de re n ta , que e l diablo cargue con.ellas, ya que 
no m e lian acarreado m as que disgustos y  humilla­
ciones.

— Contadme esto en  seguida; eslo o s aliviará.
— No me atrevo todavía.
— Vamos, ya os arreglareis para eso.
 Mirad y ved cuan colorado me pongo solo de

pensarlo.
 Efectivam ente, lo estáis como un tom ate.
—Pues bien, cuando me sucede eslo  no tengo mas 

remedio que echar á  correr.
— No corráis por que yo iria detrás.
— ¿Para qué?
— Para saner vuestra  hisloria: yo estoy formando 

colección d e  ellas.
En aquel m omento entró  e l posadero. L a comida 

se habia term inado, y  la carretela  eslaba arreg lada y 
asi pedí la  cuen ta  de  nuestro  gasto . E l inglés sacó u a
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bolsillo lienode  o ré , que pasó de  una á  lo o tra  mano, 
y  y o le  pregiinté:

— ¿Qué vais á hacer?
— Me parece...
—Me parece que yo os h e  convidado, y  puesto que 

soy e l anfitrión yo debo pagar v no vos; además quie­
ro  poder alabarm e de que he dado de com er a  un 
hom bre que tiene cien mil libras de ren ta .

— Muy bien, pero á condición de que  cenareis con­
migo.

— Con el raayor gusto, pero me perm itiréis que yo 
m e encargue del ponche.

— ¿Y eso por qué?
" P o r q u e  quiero hacerlo de m odo t|ue suelte  v u es­

tra  lengua. ¿No os habéis em borrachado nunca?
— Nunca.
— ¡Pues bien! probadlo, es un  escelente remedio 

contra el esplín.
— ¡Lo creeis asi? .
— De veras.
— No m e atreveré nunca.
— ¡Qué bueno sois! vamos, vamos al carruage.

_ — Al carruage, y  á gran galope hasta Lucerna, d i­
jo  e l inglés con aire i-esuelto.

— No, no, al [wso, si gustáis, porque yo t o  tengo 
costum bre r ó  volcar y  esto turbaría mi digestión.

— Pues bien, al paso, que también mo gusta ¡ r a l  
paso.

Sentémonos los dos en la testera. Francesco su ­
bió a l pescante con e l cochero, y  nos pusimos en c a ­
m ino.

(Se continuará.)

T r a f i c o  f r a n c é s .  En nn banquete que tuvo lu ­
g a r en Marsella con m otivo de  la inauguración del sere 
vicio dñ paque-boles indo-chino, Mr. ToiiM, m ani­
festó que el tráfico francés con los paises de  allende 
del Cabo, representaba en el dia va «nn.ono.rofl de 
francos. En 1852 llegaron algunos m iles de libras do 
seda china en  ram a, como prucha n T.yon, v h é  aquí 
quo en -1861 se  recibieron en aquel griin cen tro  in ­
dustrial hasta .?.flOO.OftO do kilos de esta seda, de la 
queno  se  puede ya prescindir allí. Con la apertura del 
istm o de Suez, Marsella será la plaza m arítim a mas 
im portante entro Europa y  .Asia. Marsella que hace 
linos veinte y cuatro siglos fuá fundada por griegos 
em igrados, constituirá ahora para el O riente una 
fuente copiosa qne conducirá allá las bcndicionro de 
la  industria y  civilización.

A n t i g ü e d a d  d e l  p a p e l  m o n e d a  a u s t r í a c o  
— La existencia del papel m oneda en .Austria, cum ­
plió en  Austria los cien aflos c t aflo próximo pasado 
pues la prim era moneda de esta  especie se  espendió 
en A iisína en el aflo de  1763, bajo e l reinado de la 
em peratriz Marín Teresa.

— Tenemos á la vista un estado del producto in te ­
gro de los billetes para-viagcras, espendidos cn todas 
las lineas de ferro-carriles de  España durante el ,iño 
de i 852, del cual resulta que la compañía de  lo« 
fe rro-carn lcs de Madrid á Alicante v  Zaragoza 
despachó 1.328,739 b illftcs, siendo é l producto 
0 2 .0 5 t,085,15 rs .— La empresa de  Almansa á A’a- 
iencia y  Tarragona despachó 5,582,885 billetes, que

produjeron 39,826 717,.58 rs . - L a  de  Zaragoza á Ai- 
sasOa despachó 40,3.026 billetes, v fué su  producto 
4.278,056.43 r s .— La del N orte de  España espidió 
967,879 billetes, que produjeron 14,805.795,1 rea­
les .—La de A lar á Santander despachó 333,370 hi- 
líete.", y  fué su im norle 2 133.759.85 Siendo el total 
do viageros en  todas las lincas 8 .715,899, y  el pro 
ducto d e lo s h il le te s e ld e 8 3 .0 9 6 .3 1 4 ,2 rs .
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VA IS
EL CURIOSO P A R L A N T E .

NUEVA EDICION, CORREGIDA Y AUMENTADA.

L a  colección de las obras festivas de E i. Cunioso P a b l a n t e  , se com pone de los tom os s ig u ie n te s :

PANORAMA M A TR ITE N SE .

' H adr^flT . 4 ^ ^

ESCENAS MATRITENSES.
( j u n c i a  série). 1 8 3 6  i  1 8 1 2 . Dn tomo en  8 .»  Precio 12 rs . cnSIadrid  y 14 cn 

proTincís •

TIPOS. GRUPOS Y BOCETOS.
Con este titulo se ha  reunido en un  volúmen ó  coleccionado o o r  m -im era vez 

todos los articulos dc costumbres españolas de  este popular autor jiosteriores á  las

m ism o, viniendo por consiguiente á  form ar u na  fcreera

R U l E l i l í O S  B E  V IA fiE
POR FRANGIA Y BÉLGICA.

Un tomo en 8.» de 300 ¡láginas. Precio 12 rs . en M adrid y 14 en  provincia.

Próximamente se  publicará e l  M a d r id  MODER.VO, topográfico, estadístico eco­
nom ice y descriptivo en  su actual estad o ; por el m ismo au lor.

^BOITOLOGIA. XJNTVEB8AL.— T R A o r c iD A  D E  l a s e o c s h a  e d k i o s  F R 4 >f- 
Y  A D ICIO N A D A  BN L A  P A R T E  E S P A Ñ O L A  p O P  d o n  A o t o i l i o  P O I T e r  

d e l  K i Oa ,
.1 A i f í l  pr«sentaniq5 a r ra la d a  á  nuestro  pais, escrita por Drevss. 
el acreditaró  p ro fe w  de historia del Liceo Napoleón, ba sido ya juzgada. 
M  menos de dos años se han hecho d e  ella y  se  han agotado dos num erosas 
ediciones. Hemos creído deber trasladar esta joya lite raria , haciendo, n o p re -  
m roraente una mera traducción, sino un concienzudo v entendido arreglo. En 
^  o b n ,  que vendrá á ten e r sobre 900 páginas, hallarán nuestros lectores una 

verdadera biblioteca h is tó rica , en  que presentam os como en un 
ra a d ro  de cada siglo, de  cada año, y  M r órden alfabético de los pueblos, lodos 
los sucesos de alguna importancia, politices, m ilitares ó sociales. Aquí encon­
tra ran . simueodo el cureo de  Iro siglos, las fundaciones de  los ra n o s  las d es- 

" ' “ " "e s  célebres, las revoluciones intestinas, las 
M zaflas ó las faltas de  los principes cruelm ente expiadas por la s  naciones tos
descubrim ientos Utiles a la hum anidad, e tc . m ies, ios

L as letras, las arles, e l comercio, los descubrim ientos m arítim osv  científi­
cos, ocupan m ayor espacio á medida que nos aproxim am os á  nuestra 'énoca 

Natura m ^ t e ,  asi como el autor francés ha dado m ayor desarrollo  a l a  narte 
h istó n ra  de Francia, en nuestro  arreglo  lo damos á la parle  española.

l .n  tomo en 8.» mayor, edición esm erada y  correcta, en buen papel v c a ra c -  
téres nuevos. Precio: 30 r s .  en Madrid y 36 en  provincia.

P A IS E S  T  D £  T O D O S  L O S  T IE M P O S , p O P  e l  C O n d O

iH N i l  P a o r a q n e r .— Esta obra im prroa en  igual form a, tam año y  papel que
"oroplem ento, consta tam bién de un  volúmen 

de m as de 800 paginas y contiene las l is to n a s  siguientes;

b *  R e p ú b l ic a  r o m a n a . — H is t o r ia  d e  lo* 
E m p e r a d o r s s  b o m a n o s .— H is t o r ia  d e l  b a jo  I m p e r io . — H is t o r ia  d e  E s p a ía  t  
lo B T iC A L .— H is t o r ia  d e l  D e s c u b r im ie n t o  d e  A m e r i c a — H is t o r ia  b e  F R iif -  
CI.A. H is t o m a  d e  In c i a t e b b a .— H is t o r ia  d e  A u s t r ia , — H is t o r ia  d k  P r u s ia .—

*  u ™ * " *  I t a l ia . — H is t o r ia  d«
b r a c i A  Y D in a m a r c a . — H is t o r ia  d e  H o l a n d a  y  B e l o ic a .— H i s t o r u  d e  l o s  A h a íB»

E s t a d o s  U.n io o s .— R e s u m e »  h i s t ó r ic o  d e i  e s ­
t a d o  ACTIAL 0 8  LAS R e P C B L IC Ü  DE LA A V E R iaA  DEL SuR.

E s inútil encarecer la  importancia eo nnestros d ias de  los estudios histó-
r i ^ . p o r m e  no hay nadie q u e n o  la reconozca, y  creem os por tanto,quehacen»«

servicio a! público ofreciéndole en dos volúmenes que pueden ad-
quirirse por un precio ínfimo, un  cuadro com pleto d e . todo cuan to  en e s»

conviene saber á la generalidad de los lectores; siendo a l mismo tiempo
L ™  P « s to  que am bas obras llegan con la narración de W
sucesos nasta fin del ano c o m e n te  de 1862.

ü n  tom o en 3 /  m ayor, edición esm erada y c o rre c ta , en  buen papel y ca­
ractéres nuevos.. P recio : 30 rs . en  Madrid y  36 en  provincia.

Ayuntamiento de Madrid




